
CONTENIDO E INTERPRETACION DE LA 
ARQUEOLOGIA ARGENTINA. 

EL AREA LITORAL 

LAS AREAS ARQUEOLOGICAS 

Nuestro ordenamiento arqueológico del territorio argen-
tino se basa en la discriminación de áreas y sectores cuyo con-
tenido arqueológico definen unidades culturales de significa-
ción general o parcial. 

Los rasgos culturales presentes en toda la extensión geográ-
fica determinan los límites del área y generalmente corresponden 
a una cultura generalizada sobre la cual se estructuraron mo-
dalidades regionales por evolución local del patrimonio ori-
ginario o por aculturación de elementos venidos de afuera. 

Los límites geográficos de estas modalidades determinan 
los sectores. Pero los sectores pueden corresponder también 
a etapas culturales anteriores a la estructuración del patri-
monio generalizado en el área al cual contribuyeron con sus 
elementos. Este parece ser el caso del área patagónica. 

Los núcleos indígenas que encontraron los españoles esta-
ban en posesión de una cultura que en ese momento era la 
resultante de estados sociales o culturales anteriores, modifi-
cados o no a través de los muchos o pocos siglos de perma-
nencia en sus respectivos territorios. 

Pero no siempre este estado cultural histórico fué alcan-
zado en los territorios donde los españoles encontraron a sus 
portadores. El caso más conocido entre nosotros es el de los 
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guaraníes que llegaron al litoral con su conocida cultura his-
tórica ya formada. 

La arqueología basada en la metodología etnológica es 
capaz de determinar o inducir la secuencia de estos estados 
culturales aunque no su cronología absoluta. Puede además 
en determinados casos aprovechar una estratigrafía cultural 
de campo, basada en superposiciones reales de vestigios ar-
queológicos. 

Basados en estos principios inducimos para el territorio 
argentino un conjunto de formas culturales sobre las cuales 
se desarrollaron formas regionales o locales correspondientes 
a los núcleos étnicos, históricos o inmediatamente históricos. 

Los procesos intermedios que originaron las formas cul-
turales históricas a partir de las culturas básicas no son igua-
les para todas las regiones del país. Como lo hemos dicho en 
otra ocasión ellas aparecen con sencillo ordenamiento en el 
litoral y con una desesperante complejidad en el noroeste. En 
ambos casos los procesos intermedios son difíciles o imposibles 
de determinar y los cuadros históricos culturales que se pre-
senten serán siempre incompletos y discutibles. 

Nuestras áreas culturales (véase el mapa), ni sus sectores, 
son cronológicamente equivalentes. Si lo fueran, recortadas y 
puestas unas al lado de las otras reconstruirían el mapa de la 
República como en un rompecabezas, con sus respectivas zo-
nas periféricas de influencias mutuas. Pero no siéndolo ellas 
aparecen en la visión planimétrica del mapa con superposi-
ciones parciales, en algunas de gran extensión. Estas superposi-
ciones nos explican la complejidad cultural de ciertas regio-
nes y la dificultad de su estudio. 

Si tomamos por ejemplo la región de las sierras de Cór-
doba su arqueología ofrece un complejo que nos presenta el 
proceso final de la cultura histórica atribuible a los comechin-
gones y en cuya formación han intervenido substratum per-
tenecientes a diversas áreas. 

Hay áreas que presentan niveles culturales muy antiguos 
que no figuran en el mapa porque nuestro trabajo tiende a 
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Las Areas Arqueológicas del Territorio Argentino-. 1) Litoral; 2) 
Uruguaya; 3) Patagónica; 4) Atlántica; 5) Del Neuquén; 6) De la Pam-
Pa Oriental; 7) De la Pampa Occidental; 8) De las Sierras de Córdo-
ba; 9) Cuyana; 10) De los Porongos y Norte de Córdoba; 11) Suban-
dina; 12) Chaco Santiagueño; 13) Diaguita; 14) De los Llanos; 15) 
Del Altiplano; 16) De Humahuaca. El Area 17 (Guaraní) no está re-
presentada en el mapa. 



circunscribirse a lo histórico y protohistórico. En el caso cita-
do de las sierras de Córdoba y en la región diaguita, por ejem-
plo, un antiquísimo nivel precerámico, el de Ayampitin, cons-
tituye un área cultural prehistórica que por las razones ex-
puestas no figura en nuestro mapa. 

Sin embargo tanto estos niveles culturales prehistóricos 
que por su extensión determinan áreas arqueológicas como así 
también las secuencias locales puestas en evidencia por exca-
vaciones serán tratadas con su debida extensión y en sus res-
pectivos lugares. 

Deseamos destacar que nuestro trabajo se basa exclusiva-
mente en la información arqueológica, aun en los casos donde 
hubiera sido posible aprovechar las fuentes históricas y etno-
gráficas. 

El título de nuestra obra y la limitación de la bibliogra-
fía a lo puramente arqueológico definen con justeza nuestro 
propósito. 

NUESTRAS AREAS 

I. - Area Litoral. 
Sector Uruguayo déltico. 
Sector Paraná medio: 

sección septentrional. 
» media. 
» meridional. 

Sector Periférico bonaerense. 
Sector Periférico del sudoeste. 
Sector Chaqueño. 

II. - Area Uruguaya. 
III. - Area Patagónica. 

Sector Septentrional. 
Sector Meridional. 
Secuencias y horizontes culturales. 

IV. - Area Atlántica. 
Y. - Area del Neuquén. 
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VI. - Area de la Pampa Oriental. 
Sector Atlántico. 

VII. - Area de la Pampa Occidental. 
VIII. - Area de las Sierras de Córdoba. 

IX. - Area Cuyana. 
X. - Area de los Porongos y Norte de Córdoba. 

XI. - Area Subandina. 
Sector Septentrional (Cultura de San Francisco). 
Sector Central (Candelaria y Rincón de Pampa 

Grande). 
Sector Meridional (Cultura Las Mercedes y Pozo de 

las Ollas). 
XII. - Area Chaco Santiagueño. 

Cultura Sunchituyo.i. 
Cultura Averías. 

XIII. - Area Diaguita. 
Cultura Santamariana. 

» Belén. 
» Barreal. 
» Angualasto. 
» Condorhuasi. 

Ensayo de ordenamiento cronológico y espacial. 
El horizonte incáico. 

XIV. -Area de Los Llanos. 
XV. - Area del Altiplano. 

XVI. - Area de Humahuaca. 
XVII. - Area Guaraní y sus sectores. 

AREA LITORAL 

El área litoral comprende buena parte de las tierras ba-
ñadas por los grandes ríos y sus principales afluentes. Abarca 
casi toda la Banda Oriental del Uruguay, la provincia de 
Entre Ríos y gran parte de la de Corrientes, casi todo San-
ta Fe, parte de Córdoba, Santiago del Estero, Presidente Pe-
rón y Formosa más la parte septentrional de Buenos Aires. 

Elementos culturales de ella se insinúan en el noroeste 
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argentino, donde habrían llegado a través de los grandes afluen-
tes occidentales del Paraná. 

El área se presenta con bastante uniformidad cultural 
en toda su extensión pero hay en ella sectores diferenciados 
ya sea por evoluciones locales o bajo influencias alóctonas 
(fig. 1). 

Fig. 1 . -Los sectores del Area Litoral. 1) del Paraná Medio; 2) Urugua-
yo déltico; 3) Chaqueño; 4) Periférico del sudoeste; 5) Peri-
férico del sudeste. Lo punteado corresponde a la presencia de 
la cultura guaraní dentro del área Litoral; lo rayado a las áreas 
superpuestas (véase el mapa general). 
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Los caracteres generales a toda el área son: yacimientos 
•arqueológicos dispuestos en las zonas próximas de ríos y la-
gunas, generalmente en elevaciones naturales, muchas veces 
de aspecto tumuliforme. 

Cerámica de formas globulares, a veces algo tubuliformes, 
de base redondeada, lisas o decoradas con guardas incisas he-
chas a presión con un objeto espatular o puntiagudo. Las 
asas no están presentes en todos los sectores. 

El instrumental óseo es abundante y variado: puntas de 
flechas, punzones, agujas, espátulas (fig. 17). 

Característica del área es un punta de flecha, de pequeño 
tamaño que hemos llamado en lengüeta de pájaro (fig. 17). 

Como adornos debemos señalar cuentas de barro (fig. 
16) y collares de discos de concha de moluscos. 

Piedras para boleadoras son frecuentes en toda el área. 
Lo enumerado constituye como se ha dicho los caracteres 

generales a toda el área, y sin lugar a duda ellos representan 
los elementos de una cultura básica para la cual propusimos 
ya el nombre de "cultura básica del litoral" (73). 

Corresponde esta cultura a un pueblo de cazadores y pes-
cadores que se establecieron de preferencia a lo largo de ríos 
y vecindades de lagunas 

Sobre esta cultura básica se desarrollaron las culturas lo-
cales correspondientes a los grupos étnicos históricos, o inme-
diatamente históricos y cuya distribución geográfica determi-
nan los sectores parciales del área. 

Si bien la cultura básica del litoral es una concepción 
teórica, a ella pueden referirse una série de yacimientos que 
se suceden a lo largo de la costa firme entrerriana desde el 
Brete, al norte de Paraná hasta Victoria pero no hemos en-
contrado en estos yacimientos material óseo y sí groseros ins-
trumentos tallados en areniscas cuarcíticas de las barrancas 
del Paraná. 

Fué en base a estos yacimientos que fundamentamos en 
1933 nuestra cultura "entrerriana" con dos etapas. La más 
primitiva sería esta que acabamos de referir y en nuestro pen-
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Sarniento actual constituiría una facie de la cultura básica del 
litoral. 

La otra etapa de mayor evolución se desarrolla más am-
pliamente a través del Delta y cuenca del Uruguay, definien-
do el sector uruguayy déltieo. 

En nuestra Introducción (78) llamado a esta segunda eta-
pa de nuestro planteo de 1933, "cultura básica persistente" 
y es histórica en relación a la conquista. 

La presencia de alfarerías grabadas de los tipos y estilos 
más generalizados del litoral en territorios tan alejados como 
Río Negro y Chubut a través de la costa atlántica bonaerense, 
y en el sudeste del Estado brasileño de Río Grande do Sul 
sobre la laguna dos Patos, nos están indicando la existencia 
de un extendido estrato cultural en el oriente sudamericano. 
Este extendido y antiguo estrato forma parte sin duda de lo 
que aquí definimos como cultura básica del litoral. 

El elemento cultural discriminatorio de más alto valor en 
la fijación de sectores culturales del área litoral es la cerá-
mica, especialmente la grabada. No sólo nos interesa la técnica 
de ejecución sino los motivos decorativos. 

En general predomina la decoración formada por presio-
nes rítmicas hechas sobre la arcilla fresca con un instrumento 
puntiforme o espatular; a veces de corte triangular, rectan-
gular, ondulado, la sección de un palito circular, o secciones 
de pequeños canutos. Generalmente damos a esta decoración 
el nombre de punteada. 

En ciertos sectorés aparece el surcado y el rayado simple 
o combinado con el punteado. 

Es necesario antes de seguir adelante con nuestro trabajo 
determinar y designar los principales tipos de cerámica por 
lo menos aquellos que dentro del cuadro del litoral aparecen 
como dominantes o característicos. 

Casi toda la cerámica del litoral ha sido hecha de una 
arcila negra rica en substancias orgánicas y trabajada sin 
agregado de antiplásticos. 

La cocción no ha llegado a colorear más que una pequeña 
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zona sobre la cara externa o sobre ambas caras quedando el 
núcleo negro. 

Hay sin embargo cerámicas bien cocidas donde el fuego 
llegó a colorear totalmente al núcleo. 

Dentro de un mismo yacimiento se constata a veces el 
agregado de muy escasa cantidad de tiestos molidos o arena 
pero que no llegan a modificar substancialmente el aspecto 
generalizado. Sin embargo los tipos correspondientes a la ce-
rámica del Ibicuy se caracterizan por su alto porcentaje de 
arena fina que hacen las superficies ásperas como papel de 
lija. 

Este mismo carácter lo presentan las alfarerías del Uru-
guay medio a más de la particularidad de contener numero-
sas espículas de la esponja de agua dulce Uruguaya coralloi-
des 

Las superficies se presentan pulidas o simplemente alisa-
das salvo las pintadas que llegan a ser muy pulidas (véase 
el test gráfico de March en nuestro trabajo Normas (88). 

Lo generalizado de estos caracteres nos señalan la conve-
niencia de fijar los tipos de la cerámica grabada del litoral 
en base especialmente a su técnica de decoración. 

CERAMICA PARANA 

Paraná punteado libre (fig. 9). Este tipo está caracte-
rizado por su decoración hecha con series rítmicas de presio-
nes levantando el instrumento sin rozar la superficie después 
de cada punción. La ordenación de las series es siempre rec-
tilínea y paralela al borde del vaso en número variable de uno 
a cinco. La superficie es siempre pulida pero de aspecto tosco. 
Suele presentarse cubierta de un engobe blanco grisáceo. 

Generalmente las formas son abiertas a manera de escu-
dillas altas. Las asas están ausentes o son poco frecuentes. 

El conjunto más significativo de este tipo podrá verse 
en la lámina IV de nuestro trabajo sobre Las Conchas (89). 

Esta cerámica es sin duda la más primitiva; aparece en 
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todos los yacimientos del área pero a veces en proporción 
mínima. 

Paraná punteado en surco (fig. 7). La cerámica que de-
signamos Paraná punteado en surco podría ser incluida en el 
siguiente de Paraná Pavón gratado (fig 15) porque en rea-
lidad su diferenciación con ésta es hasta cierto punto sutil. 
Pero su dispersión y sobre todo su predominio en los yaci-
mientos al norte de Gaboto y su casi ausencia en la zona dél-
tica le dan carácter discriminatorio. Por otra parte en este 
tipo las guardas no presentan la complejidad de motivos del 
Paraná Pavón grabado. 

Las presiones han sido hechas rítmicamente sin levantar 
la mano con un instrumento espatular colocado siempre ver-
ticalmente a la dirección del movimiento. 

Las presiones son poco profundas y el roce de la espátula 
al aliviar la presión de la mano ha ido marcando una especie de 
línea demarcatoria que da a cada serie el aspecto de un surco. 

Las guardas están formadas de series lineales paralelas o 
quebradas en zig-zag. 

Paraná Pavón grabado (fig. 15). Este tipo es el más co-
mún y el de mayor dispersión geográfica. Aparece no solamen-
te a lo largo del Paraná, Uruguay inferior y norte de Buenos 
Aires, sino también en la Patagonia septentrional y provincia 
de Córdoba. 

Las presiones rítmicas son más profundas que en el tipo 
anterior y el instrumento nunca fué levantado lo suficiente 
como para no dejar de producir un verdadero surco. Resulta-
ron así verdaderos surcos con presiones rítmicas de mayor pro-
fundidad que el surco mismo. Estas series rítmicas son más 
angostas y profundas que en tipo Paraná punteado en surco y 
las guardas son más complejas. Intervienen en ellas figuras 
geométricas cerradas (triángulo, rombo, rectángulo). En este 
tipo las guardas formadas de registros verticales son frecuentes. 

La forma del instrumento punzante es variable. A veces 
las presiones rítmicas son independientes sin formar surco. 

Laguna de Lobos inciso punteado (figs. 13-4-s). La ce-
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rámica de este tipo presenta una decoración incisa hecha con 
un instrumento de punta fina con el cual se iba presionando 
rítmicamente a medida que se deslizaba sobre la pasta fres-
ca. Estas presiones rítmicas son más distanciadas que en los 
tipos anteriores. El motivo decorativo dominante es la línea 
quebrada entre paralelas y pequeños trazos horizontales que 
rellenan los espacios triangulares. Este tipo es frecuente en 
el norte de Buenos Aires. Tomamos como lugar tipo la laguna 
de Lobos pero conocemos ejemplares de varios sitios del Pa-
raná entre ellos Las Concha*, Las Muías. 

Las Conchas surcado (fig. 13 1,2,3). Los dos sitios donde 
esta cerámica ha aparecido con mayor frecuencia han sido 
Las Conchas en la provincia de Entre Ríos y el paradero de 
la laguna de Lobos en la de Buenos Aires, lo que no deja de 
llamar la atención dada la gran distancia que media entre 
ellos y la ausencia casi absoluta del tipo en los yacimientos de 
ubicación intermedia. 

La decoración consiste en sencillas guardas de surcos an-
chos y poco profundos desprolijámente trazados sobre la ar-
cilla fresca. Las guardas se reducen a combinaciones de tra-
zos rectilíneos y quebrados. 

En Las Conchas la arcilla empleada es negra, aparente-
mente sin antiplástico. La cocción ha sido escasa y solo ha co-
loreado una delgadísima capa sobre ambas caras del recipien-
te. Estas después de alisadas fueron cubiertas antes de la coc-
ción de una delgada capa de arcilla desleída en agua, forman-
do un verdadero engobe 

CERAMICA IBICUEÑA (Fig. 8) . 

La cerámica ibicueña comprende varios tipos pero dos 
son los sobresalientes y de interés particular para nuestro tra-
bajo: El Ibicuy punteado y el Tbicuy inciso. 

En general esta cerámica es negra pues la escasa cocción 
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no ha llegado a colorear ni siquiera su superficie externa. Hay 
sin embargo ejemplares bien cocidos con ambas superficies 
color ladrillo. 

La pasta es sumamente arenosa y en esto la cerámica ibi-
cueña contrasta con la del resto del área. 

Las superficies han sido bien alisadas y han tenido una 
delgadísima película de arcilla fina, sin duda por el pulimen-
to sobre mojado (falso engobe). En la mayoría de los casos 
esta película ha desaparecido y al tacto la superficie se presen-
ta áspera como papel de li;ja, por efecto de las arenillas de 
la pasta. 

Las formas de esta cerámica se reducen a escudillas sin 
asas ni apéndices zoomorfos. 

El tipo Ibicuy punteado presenta una decoración de pro-
lijas impresiones rítmicas en series horizontales generalmente 
apretadas formando anchas franjas en el borde del vaso, al-
menadas o escalonadas hacia abajo, rara vez limitadas por lí-
neas llenas. 

El tipo Ibicuy inciso se caracteriza por su decoración de 
líneas quebradas o ligeramente onduladas las que a primera 
impresión parecen haber sido hechas con un rodillo. Estas lí-
neas quebradas son el resultado de presiones rítmicas alter-
nadas hechas con un fino instrumento espatular: a una pre-
sión por deslizamiento con la espátula colocada oblicuamente 
le seguía otra por presión directa perpendicular. 

Estas líneas quebradas, que constituyen el elemento bá-
sico decorativo del tipo Ibicuy inciso se combinan de muy va-
riada manera pero siempre para formar guardas de repeti-
ción rítmica. La combinación más simple consiste en dos o más 
series paralelamente dispuestas al borde del vaso, o asociadas 
a series angulares, o almenadas o festoneadas, simples o muy 
complejas. También es común los trazos cortos formando guar-
das de registros rectangulares o rellenando vacíos (56 Lám. 
XV y XVI, 10°, pág. 352). 
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CERAMICA PASO PAYSANDU (Fig. 11) 

Al sur de la ciudad entierriana de Colón, entre ésta y el 
llamado Paso Paysandú, existe una zona medanosa rica en 
vestigios arqueológicos. Entre estos aparece en abundancia 
una cerámica lisa o grabada, de pasta muy arenosa. Tiene 
todas las características de pasta, superficie y cocción de la 
cerámica ibicueña. 

La pasta difiere sin embargo por la presencia de nume-
rosísimas espículas de esponja de agua dulce. Que éstas hayan 
sido agregadas intencionalmente como antiplásticos o que 
constituyan detritus de los fangos empleados es punto some-
tido todavía a discusión. Lo cierto es que su presencia es ca-
rácter diferencial para la alfarería del Uruguay medio. Las 
formas son sencillas, generalmente escudillas esféricas o de 
base aplanada, provistas de agujeros de suspensión. 

Su decoración es punteada, rayada o pintada. 
La cerámica de decoración rayada coresponde al tipo que 

llamamos Salto Grande inciso (fig. 10). 
La cerámica con decoración punteada puede ser incluida 

provisoriamente en un solo tipo al que llamaremos Paso Pay-
sandú punteado (90, fig. 11). Su decoración aunque siempre 
punteada presenta variantes En primer lugar hay en ella 
guardas muy sencillas de presiones libres similares a las del 
Paraná punteado Ubre. Sin embargo no pueden ser incluidas 
en este tipo por su diferencia de pasta y tratamiento de su su-
perficie. 

Otra decoración es la formada por presiones alargadas y 
progresivamente menos profundas. Están ordenadas en dos 
series paralelas horizontales '> formando ángulos. 

En un tercer grupo pueden ser incluidas aquellas cerá-
micas cuyas guardas están formadas de series angulares y rec-
tilíneas de presiones hechas con un instrumento de punta 
triangular y otras de apariencia unguicular. Estas guardas 
suelen presentar sus espacios punteados de la misma manera. 



Este tercer grupo parece correlacionarse con material que 
integra la cerámica ibicueña 

La decoración de los vasos pintados consiste en grandes 
figuras romboides, cuatro o más unidas por trazos horizonta-
les. Estos dibujos han sido hechos en negro, o negro y rojo 
sin previo tratamiento de la superficie. A esta cerámica así 
decorada la llamamos Paso Paysandú pintada (85 bis, fig. 7). 

Reconocemos que para la cerámica que estamos conside-
rando deben admitirse otros tipos que serán de conveniencia 
en trabajos locales pero que no revisten mayor interés en una 
síntesis general como la presente. 

Salto Grande inciso (fig. 10). Este tipo incluye recipien-
tes de formas muy sencillas desprovistos siempre de asas, co-
rrespondientes a las formas predominantes en la arqueología 
del Uruguay. 

La cerámica de este tipo presenta guardas incisas raya-
das formadas por dos o tres trazos paralelos rectilíneos o que-
brados, a veces en combinación con un fino puntillado hecho 
por presión perpendicular. 

A veces los trazos quebrados están hechos muy desproli-
jamente como si se tratara de ensayos de gente inhábil. 

CERAMICA DEL SECTOR SUDOESTE 

Yucat grabado (fig. 23). Del yacimiento de Tucat sobre 
el Río Tercero el P. Nimo (61) ha dado a conocer una cerá-
mica que por su decoración responde a los tipos grabados del 
Paraná especialmente el Paraná Pavón grabado, pero la guar-
da se desarrolla entre dos series paralelas dentelladas en re-
lieve. La pasta es arenosa con partículas de mica y mantiene 
los caracteres del tipo Alejandro inciso. 

El dentellado es un carácter del sector periférico sudoes-
te del área litoral y el tipo Yucat grabado debe considerarse 
como una evolución local de la antigua alfarería básica que 
se mantiene allí con los caracteres decorativos del Paraná Pa-
vón grabado. 
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Alejandro inciso (fig. 24). Se trata de una cerámica que-
bradiza, de pasta negra rica en arena y partículas de mica. 
La cocción es relativamente buena pero nunca llegó a colo-
rear totalment el núcleo, el cual se mantiene con el color ne-
gro o gris oscuro original de la pasta. La superficie se man-
tiene pulida sin engobe. 

La decoración más característica de este tipo consiste en 
cortas incisiones hechas con un instrumento pectiforme o una 
espátula dentada, combinada? en series quebradas o en ajedre-
zados de rectángulos o rombos. 

A veces esta decoración aparece combinada con series en 
zig-zag de surcos anchos o 'ncisiones profundas generalmente 
separadas o agrupadas en registros verticales. Estas guardas 
están limitadas hacia el bordo del recipiente por un dentellado 
en relieve que también se presenta como límite inferior de las 
mismas. 

En este tipo de cerámica también es común el surco ho-
rizontal rayado. 

CERAMICA. CORRUGADA 

La cerámica corrugada acompaña casi siempre a la Ghia-
raní policromo (ver área guaraní), tanto en la Argentina 
como en el Paraguay y sur del Brasil. Además la técnica del 
corrugado la poseen núcleos vivientes de guaraní. Estos he-
chos han llevado a considerar a dicha cerámica como un índice 
seguro de presencia de la cultura de este pueblo. Como lo de-
cimos al hablar de la cerámica guaraní pintada esta seguri-
dad es solo válida cuando la técnica del corrugado esté unida 
a un carácter de forma y pasta de indudable origen guaraní 
o asociada a la típica Guaraní policromo. 

La cerámica corrugada aparece en el litoral en la anti-
gua cultura entrerriana (colonia Alvear, por ejemplo) y en 
regiones muy apartadas del dominio guaraní como Cuyo. En 
la costa atlántica del sur del Brasil la hemos encontrado in-
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•dependientemente de la policroma en asociación de elementos 
de la cultura lítica (guayaná). 

En el Chaco argentino parece formar un estrato muy ex-
tendido en asociación de cerámicas grabadas, y ausencia de 
la polícroma guaraní. 

Es posible que la cerámica corrugada no sea un invento 
guaraní, pero es exacta la opinión de algunos autores al sos-
tener que ha sido este pueblo el que ha difundido directa o 
indirectamente esta técnica. 

Eti la cerámica corrugada debemos reconocer varios ti-
pos. En primer lugar el formado por presiones rítmicas de la 
yema del dedo pulgar sin impresiones de la uña. Este corru-
gado es oblicuo o perpendicular y en este último caso las se-
ries están bien diferenciadas por sobreelevamiento que sepa-
ran una de las otras. 

En otros casos las protuberancias que forman la presión 
de la yema del dedo es separada de la siguiente por la impre-
sión de la uña. 

LOS SECTORES (Fig. 1) 

Como ya lo hemos dicho, sobre la cultura básica que es 
pre-histórica en el sentido documental se estructuran las for-
mas culturales locales para algunas de las cuales hay la certeza 
de su contemporaneidad con la conquista por los elementos euro-
peos que aparecen asociados. 

El territorio con desarrollo homogéneo de estas formas 
culturales constituyen los sectores, en los cuales es dable cons-
tatar infiltraciones, sub o supra estratificaciones de otros sec-
tores o de otras áreas y también desarrollos locales muy par-
ticulares. 

Sector uruguayo déltieo 

La alfarería de este sector se caracteriza por sus formas 
sencillas, generalmente sin asas (fig. 21). 
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En la alfarería grabada las guardas están formadas de 
presiones rítmicas hecha sobre la arcilla fresca con un palito o 
hueso puntiforme, espatular o triangular. Forman series li-
neales horizontales, quebradas, almenadas, combinadas a ve-
ces entre si o con figuras triangulares o rectangulares para 
formar guardas complejas, horizontales o de cortos registros 
verticales. 

Hay en las guardas grabadas de casi todo este sector ma-
yor complejidad que en el resto del área pero quizás menos 
firmeza en su ejecución. Esta cerámica corresponde al tipo ya 
caracterizado Paraná Pavón grabado (fig. 15). 

Junto a la cerámica grabada aparece frecuentemente, 
pero en porcentaje mínimo no superior a un 5 %, alfarerías 
pintadas de anchas franjas escalonadas y dentadas, a veces 
con figuras rómbicas. Generalmente el color de estas franjas 
es rojo y en ocasiones negro 

Son frecuentes las piedras de boleadoras esféricas con o 
sin surco, rodados empleados como percutores y martillos y las 
piedras con hoyuelos. El instrumental óseo es abundante. 

Este sector no es de desarrollo cultural homogéneo. En 
su sceción Paraná-déltico son frecuente los platos y escudillas 
adornados con figuras zoomorfas recortadas, los recipientes 
con asas y frecuente las enigmáticas alfarerías gruesas. En el 
Uruguay inferior y territorio uruguayo la decoración se pre-
senta con mayor complejidad, son excepcionales las asas, los 
apéndices zoomorfos y las alfarerías gruesas. Por influencias 
vecinas encontramos piedras lenticulares de honda, puntas de 
flecha y láminas de calcedonia. 

En el Ibicuy se desarrolla una modalidad particular ca-
racterizada por su alfarería representada especialmente por 
los tipos Ibicuy punteado e Ibicuy inciso y otros varios que 
integran la cerámica ibicueüa. Esta cerámica suele ser fre-
cuente en los paraderos del Uruguay inferior y su afluente el 
Río Negro. 

En los yacimientos del Río Uruguay al norte del parale-
lo 339 la complejidad decorativa y riqueza de motivos desa-
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parece, a la par que la pasta de la cerámica presenta con pro-
porciones variables de espícalas de la esponja de agua dulce 
Uruguaya coraUoiodes. Aquí se desarrolla la cerámica que de-
signamos con el nombre Paso Paysandú cuyo dos tipos más 
sobresalientes son el Paso Paysandú grabado (fig. 11) y el 
Paso Paysandú pintado. 

Algo más al norte del dominio de esta cerámica se des-
arrolla otra con muchos puntos de contacto pero con una de-
coración de trazos rectilíneos y fino punteado hecho por pre-
sión vertical: el tipo Salto grande inciso (fig. 10). 

Las placas esculpidas (84) tan frecuentes en el yacimien-
to de Salto Grande parecen integrar con estos tipos de cerá-
mica un conjunto cultural y si así fuese habrá que reconocer 
dentro del área litoral un otro sector comprendido aproxima-
damente entre Mocoretá y Concepción del Uruguay, sobre 
aquel río. 

Dentro del sector uruguayo déltieo debemos considerar 
todavía la presencia, si bien ocasional, de un particularísimo 
tipo de cerámica cuyo dos únicos ejemplares han sido publi-
cados por Greslebin (49). Estos ejemplares fueron recogidos 
en 1877 por el P. Juan Carlos Borques, al sur de Gualeguay-
chú, en el llamado Puerto Basilio. Son vasos pequeños, sub-
globulares, de paredes gruesas provisto uno de ellos de dos 
agujeros y el otro de uno en sus respectivas bases (fig. 20). 

Lo sobresaliente de esta cerámica es su decoración geo-
métrica grabada de anchos trazos y su disposición vertical 
so bre toda la superficie del vaso. 

Como bien lo señala Greslebin esta decoración tiene una 
evidente y estrecha relación con la que presentan las placas 
grabadas de la Patagonia, concordancia que también nosotros 
hemos admitido y no desechamos. Pero queremos señalar que 
los elementos decorativos que forman la composición son co-
munes en la cerámica del sector, si bien punteados, y en ge-
neral horizontales, aunque para yacimientos uruguayos se co-
nocen de registros verticales. 

56 



Sector del Paraná Medio 

Las tierras bajas del Paraná entre más o menos la lati-
tud de Corrientes hasta un poco más al sur del grado 33, cons-
tituyen el sector del Paraná medio. 

En él se desarrolla una forma cultural de caracteres si-
milares a la del sector uruguayo déltico pero con un desarro-
llo particular en la plástica decorativa de sus alfarerías, pre-
sencia de asas y mayor número de formas. A esta forma cul-
tural se la ha llamado de los alfareros plásticos por la abun-
dancia y logro artístico de las representaciones plásticas que 
adornan sus vasos ya como simples apéndices decorativos o 
como verdaderas asas. Pueden agruparse así: 

1. Recortadas o siluetas (fig. 5-4). Un borde sobresalien-
te de la pared todavía fresca del vaso fué recortado en figura 
de un animal. La caracterización complementaria del animal 
fué hecha con presiones punteadas. 

2. Concoidales. En trabajos anteriores las hemos llama-
do cóncavas. Un borde sobresaliente triangular fué doblado 
hacia adentro dándole forma cóncava, y modelando en care-
na su bisectriz para constituir el pico del ave. Los ojos están 
señalados por dos hoyuelos o prominencia mamelonares. 

3. Escultóricas macizas. Son las representaciones plás-
ticas mejor logradas quizás porque se han mantenido en ellas 
la proporción de sus tres dimensiones. Según su disposición 
en el recipiente son o totalmente macizas o huecas en su base 
(fig. 5). 

4. Escultóricas huecas. En general son bien proporcio-
nadas como el tipo anterior pero huecas, con sus paredes del 
mismo espesor que el recipiente. Suelen ser horadadas en la 
parte que forma la boca del ave. 

5. Tubulares (fig. 6-3). 

Es necesario antes de seguir adelante indicar que el sec-
tor de los alfareros plásticos presenta modalidades que corres-
ponden a sus tres secciones territoriales: septentrional, media y 
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meridional. La primera se desarrolla en las tierras bajas del 
sudeste de la provincia Presidente Perón. Su alfarería se ca-
racteriza por formas de escudillas bajas provistas de apén-
dices zoomorfas cóncavas y escultórico hueco en cuya decora-
ción grabada predominan las impresiones de piolines (fig. 19). 

La segunda se desarrolla a uno y otro lado del Paraná 
entre los grados 29 y 30. Es la sección de Malabrigo. En su 
cerámica predominan las firmas bajas con representaciones 
huecas y tubulares (fig 6). Abundancia de aditamentos tu-
bulares zoomorfos o lisos destinados a verter. 

Corresponden estos aditamentos a fuentes de fondo chato 
o ligeramente convexos y suelen estar provistos de un asa. 

En la cerámica grabada predomina el tipo Paraná Pavón 
grabado y Las Conchas surcado (fig. 13 y 15). 

No se conocen instrumentos de hueso apareciendo en cam-
bio raspadores y cuchillos de piedra toscamente tallados. No 
hay impresiones de cordelería ni aparecen las "alfarerías grue-
sas" que caracterizan los yacimientos de la sección meridio-
nal del sector. La inhumación es secundaria. 

Los yacimientos más representativos de esta sección y 
modalidad cultural son los de Goya (2), Malabrigo (40) y 
Reconquista. 

La sección meridional es la mejor conocida y la que ha 
dado mayor material de representaciones plásticas. 

El yacimiento explorado que mejor la representa es el de 
Las Muías en el noroeste de la provincia de Entre Ríos. 

Las alfarerías gruesas (tig. 18) aparecen como el elemen-
to característico de esta modalidad cultural. Su presencia más 
allá de su límite meridional nos indica que esta modalidad 
estaba en un proceso de expansión a través del delta, inte-
rrumpido por la conquista española. Esta expansión había ya 
provocado una verdadera aculturación sobre los núcleos peri-
féricos portadores de la forma cultural básica persistente del 
sector uruguayo déltieo, como lo demuestran los hallazgos en 
la Isla de los Marinos, frente a Rosario (42). 

Las "alfarerías gruesas" son vasos campanuliformes o ci-
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lindriformes sin fondo con un gran apéndice que representa 
la cabeza de un animal y a veces también colocada diametral-
mente a ella su respectiva cola. Las cilindriformes son abier-
tas en la parte superior y las campanuliformes tienen orificios 
laterales cuspidales. 

Hasta el presente no se ha dado una explicación satisfac-
toria sobre el destino de estes curiosos vasos. 

Los grandes y medianos cántaros que reproducen la fig. 
2, 4 y 10, con o sin asas parecen exclusivos de esta sección como 
también el tipo de cerámica que hemos llamado Paraná pun-
teado en surco. Sin embargo son frecuentes el Paraná Pavón 
grabado y en menos proporción el Paraná punteado libre y 
Laguna de Lobos inciso punteado. 

En esta modalidad predomina también el instrumental 
óseo con la característica punta en lengüeta de pájaro, pun-
zones, puntas varias, astas de ciervo agujereadas y arpones 
tipo chaqueño (figs. 17 y 16 último). 

Hay piedras de boleadoras hechas en rocas no locales, las 
que constituyen sin duda productos de intercambio. 

Los entierros son primarios en posición extendida pero 
aparecen a veces huesos en desorden como si se tratara de en-
tierros secundarios. 

En el sector que estudiamos hay que considerar la pre-
sencia de yacimientos con una cerámica más pobre, lisa o de-
corada, con presiones libres {Paraná punteado libre). Son de 
formas sencillas sin asas Estos yacimientos corresponden sin 
duda a un estrato cultural que cronológicamente parece an-
terior a la modalidad cultural del Paraná medio (la de los al-
fareros plásticos). Véase lo que decimos de la cultura entre-
rriana en otra parte de este trabajo. 

El paradero de Las Conchas (80) estudiado por nosotros 
«n 1932 presenta algunas particularidades que autorizan a 
admitir una modalidad cultural la cual por los elementos aso-
ciados —cuentas de vidrio y trozos de láminas de latón— es 
indudablemente posterior a la conquista. La cerámica está re-
presentada especialmente por los tipos Paraná punteado libre, 

59 



Las Conchas surcado pero son abundantes o frecuentes los tro-
zos correspondientes al Paraná Pavón grabado y Laguna d& 
Lobos inciso punteado. Son abundantes las escudillas ador-
nadas con representaciones plásticas cóncavas y recortadas. 

Las representaciones escultóricas macizas y las alfarería» 
gruesas están ausentes. 

No conocemos material óseo de este yacimiento. En cam-
bio él se caracteriza por un tosco material tallado en arenis-
cas locales, representado por hachas, cuchillos y raspadores 
(fig. 14). En trabajos anteriores hemos sostenido que la téc-
nica del tallado de la piedra es ajena a los pueblos del Paraná 
lo que nos hizo pensar que ella tiene su origen en los núcleo» 
charrúas que frecuentaban la costa del Paraná después de la 
fundación de Santa Fe. 

El conocimiento posterior de algunos yacimientos de la 
cultura entrerriana modifica nuestro pensamiento, demos-
trándonos que los aborígenes del Paraná medio, desde muy an-
tiguo poseyeron un rudimentario instrumental tallado en are-
niscas regionales, que en n&,da pueden compararse al de lo» 
charrúas. 

En Las Conchas se han exhumado con frecuencia piedras-
de boleadoras de seguro origen oriental. 

Los yacimientos de Arbol Solo, sobre el Saladillo cerca 
de Naré, de los cuales Badano ha dado a conocer algunas pie-
zas enteras (14) ha suministrado fragmentos con una decora-
ción grabada donde el surco continuo se alterna con el pun-
teado para formar guardas. Esta modalidad decorativa apa-
rece como una ocurrencia local de la zona de Saladillo (fig. 12). 

En general el punteado es doble como si se hubiera hecho 
con un instrumento de dos puntas. 

Con este tipo, que designaremos Albol Solo grabado apa-
recen alfarerías lisas, Las Conchas surcado, Paraná, Pavón 
grabado y Paraná punteado libre. Las formas son sencillas,, 
generalmente sin asas o asas muy simples. Las representacio-
nes zoomorfas son muy escasas. 

La piedra está representada por manos y pequeños frag-
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mentos de areniscas usados como raspadores y otros mayores 
como pequeñas hachas, además de fragmentos de piedras para 
boleadoras. Estos yacimientos parecen constituir una facie de 
evolución local de la cultura entrerriana. 

Sector periférico bonaerense 

Este sector comprende ¿a parte norte de la provincia de 
Buenos Aires, muy probablemente hasta el Río Salado. En 
este sector se superpone a la cultura básica del litoral la cul-
tura cerámica de la costa atlántica amalgamándose en una for-
ma cultural de caracteres mixtos Estos caracteres son predo-
minantemente litoral básico en el norte y atlántico bonaeren-
se en el sur (cultura San Blas). 

Destácase en este sector un tipo particular de alfarerías 
tubulares (fig. 22) que parecen ser embocaduras, y así se las 
ha considerado a menudo. Lothrop las considera como pies 
para asentar recipientes. 

La pieza que nosotros describimos para Las Muías (73, 
fig. 101), parece corresponder a este mismo tipo de artefactos. 

En este sector aparecen con cierta frecuencia elementos 
correspondientes al área de las sierras de Córdoba en espe-
cial puntas de flechas de hueso y fragmentos de estatuillas de 
barro. Debemos señalar los trozos de cerámica de indudable 
origen serrano dados a conocer por Márquez Miranda para la 
Laguna de Lobos (57). 

Aparte de estos elementos ya ha sido frecuente el hallaz-
go en varios sitios del sector de cerámica de los tipos Guaraní 
polícromo y Guaraní corrugado. 

La forma cultural mixta de este sector periférico es his-
tórica por los elementos europeos que aparecen asociados y 
siendo así es lógico pensar que ella corresponde a los queran-
díes. La cerámica guaraní como los elementos comechingones 
(estatuitas, puntas de flechas y cerámica) asociados constitui-
rían pruebas arqueológicas de las referencias históricas a vin-
culaciones de los querandíes con estos pueblos. 
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Sector periférico del sudoeste 

El sector periférico del sudoeste abarca la parte del te-
rritorio cordobés comprendido entre las sierras y los ríos Ter-
cero y Cuarto. 

La cerámica característica de este sector es la que hemos 
descrito como Yucat grabado y Alejandro inciso (fig. 23 y 
24), pero junto con ella aparece el Paraná Pavón grabado y 
tipos y elementos culturales propios de la sierra de Córdoba. 

El trabajo de la piedra está bien representado por moli-
nillos cóncavos, manos planas, manos cortas de mortero, per-
cutores y boleadoras con o sin surco, algunas pulidas y lustra-
das (figs. 23 y 24). 

El instrumental de piedra tallada es escaso y las pocas 
puntas que conocemos son sin aletas, de base cóncava (fig. 23). 

La asociación con elementos culturales serranos es más 
intensa en los límites norte y oeste del sector. 

Sector chaqueño 

La arqueología del Chaco oriental es casi desconocida. Los 
breves trabajos publicados (18, 19, 55) y algunos fragmentos 
de cerámica que conocemos de Quitilipo y otras localidades 
no son suficientes para conclusiones definitivas. 

Sólo fragmentos de alfarería se conocen de la arqueología 
de este sector chaqueño. 

Los grandes recipientes publicados por Ana Biró de Stern 
no corresponden al sector chaqueño del área litoral. Uno de 
ellos se presenta con la típica decoración corrugada, técnica 
esta generalizada en los yacimientos del sector y en grupos ét-
nicos chaqueños especialmente los alushays, matacos y chirri-
guanos). Lo mismo podría decirse de la cerámica con impre-
siones unguiculares simples. 

Del extremo sudeste de la provincia Presidente Perón, Ana 
Biró de Stern publica algunos fragmentos decorados de indis-
cutible vinculación con la cerámica del litoral, y recientemente 
López Piacentini (55) agrega otros similares provenientes de 
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paraderos de la región noroeste de Resistencia. Nos parece pro-
bable que estos hallazgos corresponden a una modalidad de la 
cultura básica con cerámicas características como la decorada 
a grandes rombos (18 fig. 2, 8B). 

La sección septentrional del sector del Paraná medio, al 
que ya hemos hecho referencia, no tendría nada que ver con 
aquel material. Los paraderos de la Colonia Brasil y Puerto 
Tirol serían cronológicamente más antiguos (cultura básica) 
que los de la sección septentrional del sector Paraná medio 
(cultura de los alfareros plásticos). 

EL ESTRATO GUARANI 

En la arqueología del área litoral se constata la presen-
cia de yacimientos con vestigios culturales exclusivamente gua-
raní; entierros aislados de esta cultura, y vestigios de la mis-
ma en asociación con varias de las modalidades características 
del área y también en asociación con material europeo. 

La asociación de vestigios guaraníes con los pertenecientes 
a las modalidades locales sería histórica o inmediatamente his-
tórica y ella estaría explicada por el contacto entre las tribus 
guaraní y tribus chana-timbú, referida también en docu-
mentos. 

Algunos yacimientos como el de Las Muías, en el N. O. 
de Entre Ríos, presentan en su alfarería formas que son típi-
camente guaraní lo que demuestra un proceso de aculturación 
de este pueblo sobre los primitivos habitantes del litoral. 

El centro guaraní de las islas del delta es también histó-
rico y su establecimiento en este territorio no parece ser de 
gran antigüedad. 

Al tratar el área guaraní daremos mayores detalles. Aquí 
sólo queremos poner de manifiesto la existencia de un estra-
to cultural guaraní que cronológicamente es más reciente en 
unos casos y contemporáneos en otros, a las modalidades his-
tóricas dentro del área litoral. 
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La cerámica guaraní más característica es la pintada. Ella 
constituye el índice de más alto valor para afirmar la presen-
cia de la cultura guaraní. La cerámica corrugada por presiones 
dígito pulgar tiene casi el mismo valor pero su presencia en 
culturas que no son guaraní o en territorios muy alejados de 
su área de expansión llevan a pensar que si acaso la técnica 
del corrugado no es anterior a los guaraníes. Estos la habrían 
adaptado a sus vasos de formas características, y expandido 
a través de los territorios que iban ocupando. En cuanto a la 
cerámica con impresiones unguiculares, considerada también 
guaraní, ella sólo podrá ser tenida como tal cuando esté uni-
da a un carácter de pasta y forma de indudable origen gua-
raní. 

En la cerámica pintada es necesario reconocer varios ti-
pos (fig. 25). El más característico y generalizado en el li-
toral, Paraguay, y estados meridionales del Brasil lo designa-
mos con el nombre de Guaraní policromo con varios estilos de 
dibujos, en base a los cuales quizás convenga desdoblar el tipo. 
La decoración de las urnas guaraní provenientes del Cerro de 
las Pajas Blancas (14) tiene un carácter muy particular por 
la cual estudiamos a esta cerámica como tipo aparte dándole 
el nombre de Pajas Blancas policromo. Igual cosa decimos de 
la cerámica pintada de círculos concéntricos que nos fué po-
sible estudiar en 1937 en las colecciones del Seminario de San 
Leopoldo (Río Grande Do Sul). La procedencia del ejemplar 
tipo es Picada Feliz, en el municipio de Cahy, razón por la 
cual designamos a este tipo como Picada Feliz policromo. 

LAS AREAS SUPERPUESTAS 

Ya hemos dicho que el área la definimos por su conte-
nido en función de su extensión geográfica, se superponga o 
no a otras áreas. 

En la región sudeste del área litoral constatamos la super-
posición del área uruguaya con su cultura lítica de vincula-
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ciones patagónicas correspondiente sin duda alguna a los cha-
rrúas. Aquí también constatamos la presencia de elementos que 
corresponden a la cultura lítica del sur brasileño (litos con 
pocilios, piedras con hoyuelos). 

En la región occidental hay una superposición con el área 
de los Porongos y Norte de Córdoba cuya más sobresaliente 
característica es la cerámica con impresiones de redes y ces-
tas. El Area de los Porongos y Norte de Córdoba penetra a lo 
largo del Salado y en un determinado momento ha llegado has-
ta muy cerca de las costas del Paraná. 

En el suroeste en la zona periférica del Area Litoral se 
superpone el Area de la Pampa occidental y en el sudeste el 
Area Atlántica. 

Todavía tenemos que considerar para que la visión sea 
completa la presencia de la llamada cultura de Leyes en la 
región próxima a la ciudad de Santa Fe. Esta cultura es muy 
reciente y seguimos sosteniendo que ella corresponde a chaque-
ños asentados en Leyes y aculturados. La presencia de piezaa 
falsificadas de cerámica de esta cultura y otras de concepción 
antojadiza no invalida la existencia de la cultura de Leyes 
(6, 20, 35, 62, 67, 74). 

ANTONIO SERRANO 
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Fig. 2 . - Formas predominantes en la cerámica del Sector Paraná Medio. 

O 
Fig. 3. - La cerámica con representaciones plásticas del Sector Paraná 

Medio. 

Fig. 4. - Decoración pintada en la cerámica del Sector Paraná Medio. 



Fig. 6. - Representaciones plásticas de la sección media del Sector Pa-
raná Medio (3, 4 y 6 tomado de Aparicio). 



Fig. 7. - Cerámica Paraná, Paraná punteado en surco 

Fig. 8. - Cerámica ibieueña: 1, 5 y 7 Ibicuy inciso, el resto Ibicuy pun-
teado. 

Fig. 9. - Cerámica Paraná, tipo Paraná punteado libre 



Fig. 12. - Tipo cerámico Arbol Solo grabado 



Fig. 14.-Instrumentos 
tre Ríos). 

Fig. 1 3 . - ( 1 , 2, 3) Las-Conchas surcado.; (é, 5) Laguna de Lobos inciso 
"punteado; de Las Coirclias, Entre Ríos. 

de piedra del paradero de Las Conchas (En-

Fig. 15. - Cerámica Paraná Pavón grabado (tomado de Gaspary, 42) 





Fig. 18.-Dos ejemplares de alfarerías gruesas (tomado de Frenguelli 38 
y Torres 96). 

Fig. 19. - Representaciones zoomórf icas con impresiones de piolines del 
Sector Paraná Medio. 



Pig. 20. - Vasos grabados de Puerto Basilio (tomado de Greslebin 49) 

O O 

o o 
Pig. 21. - Formas características y dominantes en la cerámica del Sec-

tor uruguayo déltico. 

% 
Pig. 22. - Huesos grabados del delta (tomado de Lothrop 56). A la de-

recha alfarerías tubulares del Sector periférico del Sudeste 
(tomado de Yignati 101). 



Fig. 23 bis. - Piedra con hoyuelo del sur de Entre Ríos (Aparicio 7), 
Mortero do Coionia, I?. Ü. U. (Geranio 45). 



Fig. 24. - Arriba tipo Alejandro inciso. Abajo instrumentos líticos pro-
venientes del yacimiento de Alejandro, Río Cuarto, explorado 
por el autor. 

Pig. 25. - Cerámica guaraní. 1) Guaraní policromo • 2) Guaraní corru-
gado; 3) Pajas Blancas policromo (2 y 3 tomado de Bada-
no 14). 


